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Este libro es una historia, producto de la imaginación de su autor. Su publicación no viola los derechos de terceros. Los personajes y lugares citados fueron inventados por el autor y pretenden dar veracidad a la narración. Cualquier semejanza con hechos, personas y lugares reales, es puramente casual.

Todo lo que una mujer debería representar: fuerza, coraje, independencia, generosidad, amiga fiel, compañera cariñosa, madre siempre presente, trabajadora incansable llena de atributos...bastante grandes. 

Todo lo que representa mi amiga. Sandra. 

A mis dos mayores alegrías y logros: mis hijos. Gracias chicos por la generosidad con la que soportáis mi desapego a este mundo cuando escribo. Soís mis héroes.

Prologo

Un calor sofocante consumió las reservas de aire. La boca abierta de par en par como si fuera una horrenda O era la única posibilidad de respirar.

El mal lo había convertido en un revoltijo de carne y aún no había terminado su obra. El maestro se afilaba las uñas antes de desatar su furia animal.

– Por favor... mátame... – La súplica resultó ser un débil gemido en los oídos del "Señor".

– Lo haré, pero después de que hables.

Magnánimo de tu parte. El hombre pensó.

El diablo no tiene piedad, es el mal absoluto, es el terror que corre por las venas, cuando lo miras a los ojos sabes que tu fin está cerca.

– Dime dónde. Dónde se encuentra Gutiérrez. – La voz fuerte, casi perforando los tímpanos.

En esa pequeña habitación sin ventanas, todo resonaba como en un campo abierto; también los fuertes puñetazos, dados con una violencia sin precedentes, provocaban espantosos sonidos entre las paredes. El último, se incrustó en pleno rostro, le hizo escupir dos incisivos, acompañado de una buena dosis de sangre.

Sangre que estaba en todas partes, incluso sobre el mismo diablo.

– Deténgase, por favor. Es suficiente. – Suplicó de nuevo.

– ¿Dónde está Gutiérrez?

– Hasta hace seis meses estuvo en México. Puerto Vallarta. Es astuto, nunca se detiene en el mismo lugar por mucho tiempo. Ahora... detente.

Se las arregló para abrir un solo ojo para mirarlo a la cara, al mismo tiempo que se maldecía por hacerlo. Se suponía que no debía ser aquella la última cosa que debería haber visto al final de su miserable vida. Lo cerró.

– Dios, gracias. – murmuró.

Un balazo. El rugido de un disparo suspendido en el aire.

Todo había terminado.

***
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– ¡Antes de que organizaras esto, tenías que hablarnos al respecto, Emy! exclamó Marie en un tono entre reproche y sorpresa. Quitándose el delantal, siguió a su sobrina hasta la sala de estar. El olor a galletas recién horneadas había invadido la planta baja de la gran villa.

– Sí, tía, lo sé, pero como todos estarán fuera por lo menos un mes, tendré con quien pasar el día. Además, Sara es muy buena persona, te gustará.

El entusiasmo de Emily era tan contagioso que su tía no pudo evitar dibujar una sonrisa, aunque si no había logrado tranquilizarla.

– De todos modos, te sugiero que le adviertas a Sean. – Respondió ella ahora más tranquila.

– ¿Por qué? No volverá hasta el próximo mes. No creo sea necesario. – Y antes de que la mujer volviera al ataque, las piernas de Emy saltaron como resortes corriendo hacia arriba de las escaleras.

–¡Emily! Esta historia va a salir mal, puedo sentirlo. ¡Emily! – le gritó, pero su sobrina ya se había aislado del mundo exterior, decidida a no dejar que nadie arruinara sus vacaciones con su mejor amiga.
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A estas alturas algo era seguro: Sara no podía era capaz de preparar su maleta. Y pensar que toda la vida había querido este viaje, pero siempre había tenido que renunciar a él, ya fuera por cuestiones económicas, por trabajo, o por alguien que obstaculizaba todos sus sueños.

Estas vacaciones fueron una especie de recompensa después de haber vivido los últimos años como en una pesadilla. Una recompensa que necesitaba para escapar, dejando todo atrás.

Al menos un rato.

Estaba cerrando la última cremallera de su maleta cuando sonó el celular.

– ¡Hola! ¿Estás lista para alzar las velas? – una voz melodiosa iluminó su humor sombrío e inestable.

Era Emily, la amiga canadiense que había conocido el verano pasado en el restaurante donde Sara trabaja como contadora. Gracias a ella, ahora dominaba bien el idioma inglés, con alguna noción de francés.

– Sí, estoy lista, pero... ¿qué estoy haciendo Emy?

A pesar de la distancia, su amiga intuía que Sara estaba a punto de ser presa de las dudas e incertidumbres de siempre.

– Ni siquiera lo pienses. Sal de esa casa, cierra la puerta, súbete al auto y ve directo al aeropuerto, si no quieres que te arrastre del cabello.

Sara sonrió, la conocía lo suficiente como para saber que sería capaz de hacerlo.

– Nos hablamos cuando llegue al aeropuerto. – Esta vez su tono era más tranquilo, gracias, en buena parte a su amiga.

Echó un último vistazo a su hermosa casa para comprobar que todo estaba en orden.

Un apartamento en el tercer piso de un edificio a orillas de la ciudad. No era grande, pero era cálido e iluminado. El mobiliario esencial en las líneas, con un marcado estilo nórdico, daban ese toque fresco de perenne primavera.

Al pasar por un espejo serigrafiado ubicado en la entrada, por un momento no pudo reconocer a la mujer que vio reflejada.

Era ella, con apenas veinticinco años, pero sintiendo al menos otros diez sobre sus hombros; su cabello largo de un color castaño dorado, enmarcado con profundos ojos verdes y algunas mechas doradas de aquí y de allá. Sus formas sinuosas, típica mediterránea, erguían sensualmente un cuerpo alto un metro y sesenta y cinco. Era más carne que hueso, pero eso nunca la había preocupado.   Como siempre decía su abuela, “Ella era el retrato de salud y alegría, para los ojos de quienes la miraban”.

Desde hacía dos años y medio se había mudado a la capital por motivos de trabajo. Una Roma tan fascinante como caótica. Siempre había soñado con vivir en el campo, deseando cada vez, cuando el estrés llegaba a su punto máximo, poder cargar la casa en el coche como acababa de hacer con las maletas y marcharse sin mirar atrás.

Con el rostro cubierto por una sutil tristeza y el corazón lleno de esperanza, subió al taxi que la esperaba.

Alguien golpeó la ventana y la hizo saltar del asiento.

– Oye, Sara, ¿te vas? ¿A dónde vas? ¿Cuándo vas a volver? – Era Toni, hijo del panadero de abajo.  Un chico de diecisiete años, cachetón y con una sonrisa torcida. El campeón del barrio y el único poseedor de dos récords.

El primero, por tener el estómago más grande de la zona; el segundo, por la cantidad de preguntas que podía hacer en una sola oración.

– Hola, Toni. Me tomo unas pequeñas vacaciones. Volveré pronto.

– ¿Y Andrea? ¿Dónde lo dejaste? ¿No te lo llevas contigo?

En ese momento Sara deseó que Toni tuviera un bocadillo entre las manos para que se lo tragara de un golpe, con la ayuda de un puñetazo.

– No, se queda aquí. – Respondió ella fríamente. El diablo no se va de vacaciones. Pensó.

Saludó al entrometido chico y finalmente el taxi se zambulló en el tráfico romano a la hora punta, cuando las oficinas y las tiendas estaban cerradas.

Eran las 22:15 cuando registró su embarque en la aerolínea nacional. Subió a bordo y se sentó en el asiento 36C, del lado de la ventanilla. Jamás se sentaría lejos de aquella pequeña abertura sobre el cielo inmenso, lo que apaciguaba un poco el miedo a volar. Por ese motivo, ella había reservado con mucha antelación.

El capitán saludó a los pasajeros, recordándoles que el vuelo duraría aproximadamente ocho horas y cuarenta y dos minutos. Destino Toronto–Canadá. Se esperaban cielos despejados, por lo tanto, un viaje bastante tranquilo.

– Canadá. ¡Dios mío, no puedo creerlo! – exclamó Sara en voz alta, provocando la risa cómica de su compañero de asiento.

Sí, su vecino con la nariz metida en una revista deportiva. Una nariz bastante bonita ahora que lo miraba bien. Línea dura. Masculino.

Era un tipo imponente, de unos veinticinco años. Vestido casual, pero se podía ver a una milla de distancia que era un diseñador de pies a cabeza. Blue jeans y camisa con un corte y color impecables.   Sartorial, habría puesto la mano en el fuego.

Pero lo que llamó su atención fue su cabello. Largo casi tocando la base del cuello, movido por gruesas y suaves ondas de un rubio tan claro que parecían casi plateados bajo las luces de su lugar.  El brillo entonces, en contraste con los ojos que reflejaban la oscuridad, le daban al rostro un aire angelical y al mismo tiempo demoníaco.

Maldita Sara. Ve el mal por todas partes. Esta vez, sin embargo, tuvo cuidado de mantener la lengua bajo control.

El avión despegó, la fuerza de aceleración la pegó al asiento obligándola a cerrar los ojos, y por primera vez en años se sintió libre, aliviada de un peso demasiado grande para llevarlo sobre esos cansados ​​hombros. Tan pronto como el avión volvió a la horizontal, su corazón se desaceleró, conectó los auriculares a su iPod y con las conmovedoras notas de ʺCreepʺ se alejó del mundo, con la esperanza de dejar todas las pesadillas y miedos que la perseguían en suelo italiano. .

– ¿Dónde estoy? ¿Qué tipo de lugar es éste?

Sara se adentró en un lugar extraño, sin límites claros y borroso. Una penumbra cubierta de niebla y frío la envolvió. No vio nada más que una pared de humo frente a ella, con un olor rancio y húmedo que le hizo arrugar la nariz.

– Se suponía que Emily vendría a buscarme, pero... ¡ella no está aquí! Tal vez me equivoqué de salida.

La angustia se apoderó de la razón y del cuerpo, haciendo cada paso pesado, como si alguien por pura diversión la hubiera enganchado a una cuerda invisible tirando de ella en sentido contrario.

Esa misma angustia se convirtió en terror cuando sintió que algo frío y viscoso tocaba su brazo.

– No tiene sentido huir. ¡No habrá un agujero en este planeta de mierda donde puedas esconderte!  Una voz ronca gritó esas palabras en su cabeza. Parecía venir del más allá.

– ¡Nooo! – Gritó, despertándose de improviso.

Presa del pánico y jadeando, abrió los ojos casi desorbitados, mientras miraba a su alrededor. Los numerosos rostros confundidos que la miraban hicieron que el pánico disminuyera y su respiración se hizo más lenta. Todavía estaba en el avión.

– Señorita, ¿se encuentra bien? – Preguntó el vecino de asiento, hablando en inglés.

Sara no respondió y siguió mirándolo aturdida unos segundos más.

– Creo que tuviste una pesadilla. Te recomiendo que bebas un poco de agua, tal vez te sientas mejor.

El tono de voz del desconocido era un poco burlón, lo que la molestó mucho. Su acento, sin embargo, tenía algo familiar. Mirándolo más detenidamente, se dio cuenta que incluso sus rasgos tenían algo conocido.

– Disculpe si interrumpí su lectura. – Respondió ella en un inglés de alto nivel. Los meses de práctica con su amiga Emily habían valido la pena.

– No, lo siento, no fui muy educado. Permítame presentarme. Mi nombre es David Morris. – Dijo el hombre con voz firme, extendiendo su gigantesca mano para el clásico saludo.

– Sara – extendió su mano inmediatamente. Al momento del contacto entre ellos, mientras su mano casi se perdía en la de él, ella retrocedió como golpeada por una descarga eléctrica.

Él sonrió. La mirada oscura y profunda era fija en ella. – Sara... – Por supuesto que el tipo no se dio por vencido.

– Sara y nada más– Le respondió secamente, en una reacción espontanea. 

– Está bien, entiendo. Cambio y fuera. – interrumpió David, y acomodándose en el asiento, se sumergió de nuevo en la lectura como si la falta de amabilidad de aquella extraña chica no le hubiera sorprendido en absoluto. Esto también, le pareció a Sara, aún más extraño.

Con un chirrido ensordecedor de las ruedas al frenar en la pista, el avión aterrizó a tiempo después de ocho horas y cuarenta minutos en el aeropuerto Lester Pearson de Toronto.

– ¡Bien! – exclamó David, desabrochándose el cinturón de seguridad. – Todos aterrizamos sanos y salvos. Afortunadamente, los aplausos no estallaron. Odio cuando lo hacen. Me parecen un grupo de niños que nunca en su vida han tomado un avión, felices de seguir vivos y poner los pies en la tierra. De la serie: ʺEsta vez salió bien, la próxima quién sabeʺ.

El modo cínico en que David veía las cosas enfureció a Sara. Se preguntaba por qué, todavía continuaba a dirigirle la palabra. Tenía que salir de ese avión lo antes posible, la situación comenzaba a ponerse pesada.

– Disculpe, tengo que pasar.

– ¡Qué prisa, que tienes! ¿Tienes miedo de que los que te esperan escapen? – Preguntó irónicamente, levantándose de la silla para dejarla libre. En ese momento Sara se dio cuenta de lo alto que era. Al menos seis pies, un verdadero coloso. Hombros anchos y bíceps claramente visibles incluso debajo de la camisa.

– No creo que no sea asunto tuyo. Que tengas un buen día. – Respondió sin amabilidad.

Caminó a paso vivo hacia la salida, dejando atrás su último y algo picante pensamiento, sobre las excelentes facciones físicas de David.

El Aeropuerto Pearson de Toronto no defraudó las expectativas de Sara. Una cosa era verlo en Internet y otra muy distinta verlo en vivo. Había tanta gente que el alboroto los envolvió en un abismo de voces resonantes entre los enormes espacios de aquella gigantesca y futurística estructura.

Siguiendo a la multitud, logró ubicar las cintas transportadoras dónde debía recuperar su equipaje.   Mientras esperaba, vio que se acercaba David, que ya había recogido su valija.

– Un placer conocerte. ¡Hablar contigo es una maravilla! Dijo sarcásticamente.

– Gracias, me lo dicen todos. – Respondió ella con el mismo sarcasmo, mirándolo esta vez directamente a los ojos. Tuvo que admitir que David tenía un encanto extraordinario. Bello, sí, pero a la vez oscuro. Avergonzada por otro pensamiento inoportuno, apartó la mirada y miró hacia la cinta dónde se recoge el equipaje.

– ¡Ay! Mis maletas. Ahora tengo que...– quiso liquidarlo una vez más, pero no hacía falta. Cuando ella se dio la vuelta, él ya no estaba.

Aunque meticulosos, los controles aduaneros canadienses no le quitaron demasiado tiempo y Sara pronto estuvo libre para correr hacia la salida de pasajeros. Emily la esperaba ansiosa en la entrada de las puertas automáticas.

Era tal como la recordaba, una rubia de veinticuatro años con un físico escultural que dejaba sin aliento a cualquiera. Incluso con esos sencillos vaqueros descoloridos y una blusa rosa pálido, parecía recién salida de una sesión de fotos de Vogue.

– ¡Sara! Gritó, agitando los brazos para ser vista. Ciertamente no lo necesitaba, ella la habría notado de todos modos.

–¡Emily! Soy tan feliz...– pero la frase no terminó cuando su amiga la estrechó con un abrazo que pareció de acero.

– Ehm... Emy no puedo respirar.

– ¡Oh, lo siento! – y la chica aflojó sus brazos– ¿Cómo estás?

Sara no respondió, pero sus ojos expresaron intensamente... "He pasado por los peores momentos".

– Okey. Bueno. A partir de hoy las cosas cambiarán, al menos mientras permanezcas bajo mi protección. Vamos, démonos prisa, salgamos de aquí.

Un Ford Focus Convertible rojo, con un maletero demasiado pequeño para la maleta militar de Sara, las esperaba en el estacionamiento del aeropuerto. Pero Emy solo necesitó un par de movimientos para acomodar todo a la perfección.

– Tardaremos dos horas en llegar a casa. ¿Quieres comer algo?

– No tengo hambre, gracias. Necesito una ducha y una siesta. – respondió Sara bostezando inmediatamente.

– Para la ducha tendrás que esperar dos horas, para la siesta ya puedes aprovechar desde ahora.

Toronto estaba en medio de la primavera. El sol de mediados de abril brillaba en un cielo azul con algunas nubes esporádicas aquí y allá.

Todo era iluminado y brillante; desde las amplias calles transitadas y bien limpias, hasta los rascacielos con estructuras modernas que desafiaban al cielo como valientes líderes, así mismo todos los autos de gran cilindrada.

La gente entonces... toda aquella gente que con paso decidido surcaba calles y avenidas, desencadenando un vaivén armonioso que mezclaba la multitud de cuerpos y colores.

Dejándose acariciar por el viento, aún un poco frío, Sara respiró hondo ese olor que impregnaba el aire. Se dejó embriagar y arrullar por el olor de la libertad. Una libertad que nunca tuvo.

– Si tienes frío, pongo la capucha al auto. – Dijo Emy, mientras se abría paso entre el tráfico ordenado y ordinario de la metrópoli.

– No, está bien. Además, no puedo cerrar los ojos. Es todo tan hermoso. No quiero perderme ni el más mínimo detalle.

– Okey. Tendrás toda la noche para descansar. Te quedaras en la habitación al lado a la mía.

– Podría muy bien haberme quedado en un hotel. No quiero molestar. – Señaló Sara un poco avergonzada.

La idea de estar entre gente que no conocía no reflejaba la idea que se había hecho de aquellas vacaciones. Por supuesto, unas vacaciones también incluyen conocer gente nueva, pero al menos durante los primeros días quería estar sola en compañía de su amiga, disfrutando del aire fresco del campo canadiense.

– Ni siquiera lo digas en broma. De todas maneras, debes estar tranquila, tendrás toda la paz que necesitas.

Y sí, Emy siempre entendía todo de volada.

Saliendo de la autopista de alta velocidad Trans–Canada, dieron vuelta a la izquierda hacia la carretera nacional 10 en el condado de Edenborough.

Después de dos horas de viaje, el escenario comenzó a cambiar ante los ojos de Sara, y los rascacielos fueron reemplazados por encantadoras casas con un estilo típico norteamericano, rodeadas de vegetación entre llanuras y colinas, donde la miríada de tonos pastel servían de telón de fondo a un paisaje de postal. 

– Casi llegamos. – Dijo Emily aún con entusiasmo.

A Sara le gustaba mucho ese lado del carácter de la amiga, justo lo que a ella faltaba. Ella también se dejó envolver por el fresco aire de alegría que emanaba de la bella canadiense.

En el crucero siguiente, dieron vuelta a la derecha hacia una carretera secundaria. Después de unos metros, una gran puerta de estilo victoriano les impedía el paso.

– ¿Es propiedad privada? preguntó Sara, mirando la puerta frente a ella.

– Sí, ahí es donde comienza Green County.

Sara abrió los ojos desorbitadamente ante la sonrisa de la amiga. – ¿Qué? ¿Son dueños de un condado entero?

– ¡Pero no! Todavía estamos en el condado de Edenborough. La gente ha bautizado incorrectamente esta zona debido al gran tamaño de nuestra propiedad. – Dijo Emy, operando el control remoto. Con   un leve chirrido metálico, las dos puertas del portón se abrieron.

– Entonces, ¿esta es Green Avenue?

– Puedes llamarlo así si quieres. Si no fuera privado le pediríamos a Google Maps que la incluyera en sus itinerarios.

– Realmente te diviertes burlándote de mí, ¿verdad, Emy?

– Sí, tantísimo.

Antes de que Sara pudiera discutir la desarmante confesión, un asombro instantáneo la embargo.   La recién llamada Green Avenue, pasaba a través de un bosque de grandes arces rojos. El follaje, como majestuosos arcos, parecían inclinarse a medida que pasaban.

– No me sorprendería si al final de la avenida visualizara la casa del techo verde. Parecía revivir una escena de un dibujo animado muy famoso en Italia. – Observó a Sara con la nariz apuntando hacia arriba.

– En cambio, tendrás que conformarte con una simple casa de campo con el techo rojo.

Tan pronto como giramos una desafiante curva en U, la casa destacaba envuelta en la luz dorada de la tarde.

– ¡Menos mal, que es una simple casa de campo! Emily, pero... – Sara se bajó del coche con la boca abierta, encantada ante tanta perfección.

La villa que tenía ante sus ojos era la imponente morada de los Green. Emy nunca le había dicho una palabra a Sara sobre su situación económica, la cual, considerando la lujosa residencia, demostraba ser mucho más que cómoda. Y nunca lo había sospechado, precisamente porque ella en realidad no actuaba como la hija mimada de papá.

– Mientras permanezcas aquí, esta también será tu casa.

Sara no respondió. Sus ojos seguían fijos en aquellas paredes de vistosos ladrillos rojos, con maculadas ventanas blancas sin postigos, formada de dos plantas y un ático, que de forma rectangular se convertían en semicírculos.

La mirada descendió sobre el refinado camino que conducía a la puerta principal. Todo era un mosaico de piedras de color terracota, en un sugestivo juego cromático entre tonos claros y oscuros.

Los parteres llenos de vigorosas flores, formaban un corredor hacia un césped inglés bien cuidado.  Cuántos dulces aromas vagaban por el aire, provocando en Sara, deliciosas y relajantes sensaciones.

La pesada puerta principal se abrió y ella, inmóvil, miró fijamente a la mujer que acababa de aparecer.

– Bienvenida a nuestra casa. Es un verdadero placer conocerte. – Su voz era un coro de ángeles.

Emily se acercó a la elegante figura, sonrió y le colocó una mano en el hombro.

– Sara, esta es mi tía, Marie.

Era una mujer de unos cincuenta años. Pechos frondosos y delicadas curvas donde todavía cualquier hombre podría felizmente descarrillarse. A diferencia de Emy, tenía el cabello negro con reflejos azules largo hasta los hombros, con un mechón ligeramente rebelde que cubría la mitad de su frente.   Pero lo más asombroso eran sus ojos: metal puro fundido.

– Encantada de conocerla, Sra. Green, gracias por su hospitalidad.

– El gusto es mío. Siéntete libre de llamarme Marie.

Emy sacó la maleta del portaequipaje del auto e invitó a su amiga a entrar.

–Ven, te mostraré la casa.

Tan pronto como cruzó el umbral, Sara fue presa del mismo asombro que había experimentado momentos antes.

El espacio era ilimitado. Los muebles de estilo clásico contemporáneo hacian que el conjunto fuera todo armonioso. El suelo de parquet marrón oscuro, salpicado de vetas rojizas, le confería una calidez especial.

Un sofá de esquina blanco ocupaba tres lados del área de relajación. Era la única pieza moderna...bueno, aparte de una TV LED de 70” colgada en la pared opuesta, pero se integraba perfectamente con el contexto.

¡madre mía! Quién sabe lo pequeño que debe haberle parecido mi apartamento. Tomará días memorizar las distintas habitaciones. Pensó, presa de una repentina sensación de insuficiencia.

– Emily, necesito una ducha. – Se empezaba a sentir el cansancio del vuelo.

– Vamos arriba, te mostraré tu habitación.

La escalera que conducía al piso superior tenía una majestuosidad casi de realeza. A partir del único elemento central, la estructura se bifurcaba, después de la primera rampa, en dos brazos distintos. Uno que conducía a la parte este de la casa, y el otro al oeste. Bajo sus pies, los escalones, del mismo tono cálido que el suelo, brillaban como un espejo. La habitación destinada a ella estaba en el lado este al final del corredor. El tercero a la derecha.

– ¡Guau! – otra sorpresa. Otra maravilla. – Emy, esta habitación te quita el aliento.

En el centro de la habitación dominaba una cama de tamaño excepcional, con el cabecero tallado en madera a la perfección. Las cortinas ligeras y esponjosas que cubrían las ventanas francesas dejaban pasar la cálida luz del sol. Esos tímidos rayos lo iluminaban todo, dándole aún más encanto y una sensación de quietud.

– Eh... ¡ta–da! Un baño todo para ti señorita Maroni. – Dijo Emily, disfrutando de la cara de asombro de Sara al ver que el baño blanco, con ducha de alta tecnología, era casi más grande que todo lo demás.

– Ahora te dejo descansar, cenamos alrededor de las ocho. Estaremos solo nosotras tres. Por fortuna, los hombres de la casa no nos darán problemas.

– Emy. No tienes que fingir estar enojada con ellos por solidaridad conmigo. No todos son iguales. No todos lo son...– la frase murió en su garganta.

– Bestias. – Y Emy terminó la frase en su lugar, saliendo luego de la habitación con una expresión inusualmente seria en su rostro.

***
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La ducha la había vigorizado. Se tumbó en la cama todavía envuelta en una bata de baño, disfrutando de ese adormecimiento dulce y relajante.

Es todo tan hermoso. Pensó, mirando al techo. Estoy a miles de kilómetros de él, no podrá encontrarme. Al menos, no podrá encontrarme mientras me quede aquí.

Y cerró los ojos.

– ¿Dónde has estado? ¡Fui a casa y no estabas allí! La voz era un megáfono apuntando a los oídos. Ojos negros y brutales la atravesaron sin piedad en lo más profundo de su alma.

– Sabes que trabajo hasta las cinco, luego fuí al supermercado...– respondió ella con la voz ahogándose con cada palabra.

– No lo creo. Quién sabe dónde y con quién has estado. ¡Te lo juro, si encuentro algo estás muerta! ¡Muerta! Ni siquiera lo vio acercarse cuando el violento puñetazo la golpeó en la boca del estómago, dejándola tendida e indefensa en el suelo frío.

––––––––
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Sin aliento y con el corazón latiendo fuera de control, saltó de la cama. Desorientada, miró a su alrededor, reacomodando sus pensamientos ahora en un curso de choque con la realidad. Sumergida en la penumbra, se dio cuenta de que afuera estaba oscuro. Agarró el despertador en sus manos. Faltaba un cuarto de hora para las ocho.

– ¡Maldita sea, es tarde! No puedo hacer esperar a Emy y Marie.

El rugido de un coche que se acercaba desvió su atención del agobiante dilema de qué ponerse. Mientras se acercaba a la ventana, se asomó al camino de entrada. Alguien salió del vehículo camuflado en la oscuridad, pero estaba demasiado oscuro para poder distinguir quién era. Regresó a la cama, se puso un par de jeans y una simple camiseta blanca con una velocidad que hubiera sido la envidia de un artista de cambios rápidos, y con paso ligero salió al pasillo.

– Esto no te lo perdono, Emy. – Una voz masculina profunda y cálida obligó a Sara a detenerse en lo alto de las escaleras. – Deberías haberme consultado primero.

– Disculpame, pero, ¿no se suponía que regresarías en un mes? ¿Qué estás haciendo aquí?

– Emily estaba a la defensiva.

– Esta es mi casa también. Vuelvo cuando quiero y deseo. – Respondió el hombre en un tono áspero.

– ¿Por qué no te quedas? Así conocerás a Sara. Ella es una buena persona. Me ayudó mucho durante mi estancia en Italia. La voz de la chica sonaba tan suplicante en ese momento. Demasiado suplicante para los estándares de Emily.

– No tengo la intención de conocer a nadie. Me quedaré en la casa de huespedes. ¿Cuánto tiempo va a quedarse?

– Tres semanas, tal vez cuatro... – respondió ella con voz débil.

– Fantástico. Mejor y mejor.

Los pasos del hombre y de Emy llegaron pesados ​​a la puerta principal. Sara dio un paso atrás, ocultándose en la penumbra.

– ¡Sean, deja de ser un cavernicola y compórtate civilizadamente! – Emily le reprochó. Sin discutir, salió y cerró la puerta dando un portazo. Sara no podía ver quién era. Pero Emily lo había llamado Sean. Pero, ¿quién era Sean?

Regresó a la habitación y, dejando las luces apagadas, se acercó a la ventana, moviendo la cortina unos centímetros para mirar hacia el camino de entrada.

La imponente figura oscura abrió la cajuela del auto y sacó lo que debió haber sido una bolsa, luego la cerró con fuerza. Todos sus movimientos eran fluidos y armoniosos, a pesar de la estatura y el volumen del extraño que ahora tenía un nombre. Sean.

Con grandes zancadas, la figura oscura caminó unos metros por el camino principal. Girando a la izquierda tomó un segundo camino. Cuando de repente, como si hubiera olvidado algo importante, plantó los pies en la tierra. Lentamente, su cuerpo giró trescientos sesenta grados. El tiempo se detuvo, congelando los minutos y cada forma de la vida que la rodeaba.

Petrificada, Sara no podía mover ni un solo músculo. En realidad no pudo porque no quería despegarse de aquel vidrio.

¡Dios mío! Incluso desde esta distancia puedo ver sus ojos. Dos diamantes azules que brillan en la oscuridad. Y lo que era aún más increíble era el deseo sin sentido de estar a un paso de esos ojos.

El hechizo fue roto por Emy que entró en la habitación con su vivacidad habitual.

– La cena está lista, ¿no vas a bajar? ¿No tienes hambre? Yo tengo un hambre atróz. ¿Por qué estás aquí en la oscuridad? – A veces Emily era peor que Toni, el hijo del panadero.

– No quiero causar problemas a tu familia. Puedo encontrar un hotel. De igual modo, pasaremos estas vacaciones juntas, no es necesario permanecer bajo el mismo techo.

Para su sorpresa, Emy no la había interrumpido ni una sola vez.

– ¿Terminaste de disparar tonterías? – había hablado demasiado pronto. – Escuchaste a Sean, ¿verdad?

– Sí, pero no estaba espiando. – se apresuró a precisar Sara, echando un último vistazo por la ventana. Decepción ardiente, el camino de entrada estaba desierto.

– No te preocupes, no le hagas caso a lo que sale de la boca de mi amado, además de ser un primo fastidioso.

– Ahora que lo pienso... nunca me hablaste de toda tu familia.

– Significa que lo haré ahora. Bueno, ¿qué te parece si lo hacemos después de la cena? Estoy hambrienta.

– Eres incorregible, Emy.

– Lo sé querida. Y como dos niñas irreverentes, bajaron por las escaleras, deslizándose sobre la caoba pulida del pasamanos.

***
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La pesada bolsa fue arrojada en la pequeña habitación y aterrizó con un ruido sordo a los pies de la cama.

Todo estaba en perfecto orden. Con el cuidado obsesivo de su madre, no se sorprendió al encontrar flores frescas en la sala de estar.

Estaba cansado, pero feliz de estar en casa. El olor familiar de la madera que impregnaba la casa de huespedes lo relajó al instante. Un olor tranquilizador que lo acompañaba en sus largas ausencias, haciéndolo sentir un poco menos solo y un poco más humano.

El invitado inesperado, sin embargo, no estaba en sus planes. Sí, ella.

Había sentido su presencia en el segundo piso de la villa, como una fuente de calor justo detrás de su cuello. Cuando se volteó no había podido verla, pero ese calor había aumentado más y más, y era tan maravilloso que no podía entender por qué.

La mente no había sido capaz de procesar nada más de diez minutos. El dolor de cabeza habitual apareció a tiempo, golpeando sus sienes sin piedad y obligándolo a entrecerrar los ojos.

– Está bien, eso es suficiente. Estoy demasiado cansado para seguir pensando. Se duchó e inmediatamente se acostó. –

***
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– Gran cena, seño... ehm... Marie. Estas crepas rellenas de salmón son deliciosas.

– Gracias, muy amable de tu parte. Conozco la fama de la cocina italiana, no es fácil competir con la buena comida mediterránea. – Modesta, pensó Sara.

– Quién sabe si  el oso de mi hijo ya comió. – Dijo entonces con una amplia sonrisa que solo una madre puede tener. La felicidad de tener a Sean de regreso en casa era evidente.

– Lo siento, es mi culpa que el no haya cenado aquí contigo.

– No te preocupes Sara. Mi primo es un chico encantador. Es brusco, pero cuando lo conozcas te darás cuenta de que también puede ser muy amable. Cuando él quiere... – Emily parecía poco convencida ante esa última afirmación suya.

– Mi hijo se quedó sin su padre cuando era poco más que un adolescente – se coló su tía en el discurso, sorprendiendo a Sara y aún más a Emy. – Su figura le faltó mucho en una edad en la que se tiene una gran necesidad de ella. Traté de suplir la ausencia de mi esposo, pero no fue lo mismo. Pero Sean ama a la familia. Aunque se ausenta durante meses, siempre vuelve a casa.

Marie habló con la mirada perdida en el vacío, como si en lugar de contarle a Sara la historia se la estaba diciendo a sí misma.

– Bien bien. Ahora pasemos a Patrick. – se apresuró a decir Emy. Pero Sara quería saber más sobre Sean. No entendía por qué, pero el solo oír hablar de él hizo que su corazón latiera más rápido, y una calidez inesperada la envolvió en un abrazo dulce y protector.

– Mi querido y escurridizo hermanito va a la UBC, la Universidad de British Columbia en Vancouver. Si no fuera por sus éxitos deportivos en el hockey y sus buenos resultados en el estudio, hace tiempo que lo hubieran expulsado. Sus fiestas de cerveza y chicas con poca ropa son populares en el ambiente del campus. El rostro de Emy se oscureció. – Te hablé de mis padres en Italia. Murieron en un accidente con el tío John... el padre de Sean.

– No sabía esto. Así que estaban juntos en el coche. El corazón de Sara se encogió cuando vio a Marie tomar la mano de su sobrina.

– ¡Alto! Este no es el momento de ponerse triste. – Comentó la tía tratando de disimular un velo de inquietud. – Ahora cuéntame un poco sobre ti, Sara.

Un vacío en su estómago la sobresaltó. ¿Qué podría decir? ¿O cómo decirlo?

Su historia era parecida, o aún peor de la que habia apenas contado su amiga. Los últimos cinco años habían sido un calvario, entre abusos, maltratos físicos y psicológicos por parte de quien había jurado amarla y respetarla de por vida. Solo ahora, después de que el ogro fuera arrestado y encarcelado, podría comenzar una nueva existencia. Desafortunadamente, las heridas que llevaba en su cuerpo y alma todavía estaban allí, frescas y dolorosas.  Las últimas, nadie podría curarlas.

– ¿Sara? ¿Entonces, que nos cuentas? Marie insistió, impaciente por escucharla.

– Lo siento... ¿te importa si posponemos? Estoy un poco cansada. El jet lag está empezando a pasarme la factura. – Respondió ella tratando de sonar lo más convincente posible, sin ser grosera.

– Claro cariño. Tenemos mucho tiempo para hablar.

Después de agradecer al cielo por escapar disimuladamente, Sara se levantó de la sonriendo a ambas tímidamente.

– Ah, Emy, me gustaría hacer algo de jogging mañana por la mañana. ¿Vienes conmigo?

– Ehm... esta bien. ¿A qué hora? – La voz de Emy reflejaba mucho su falta de entusiasmo por la invitación, de hecho Marie no pudo contener una pequeña carcajada.

– ¿Qué sucede? Le preguntó a su tía.

– ¿Tú que te levantas temprano para correr? Será mejor que no esperes demasiado, Sara. Mi sobrina es la más platicadora del mundo, pero también la más perezosa.

– Uhm, creo que entendí la pista. Mañana por la mañana me encargaré de tirarte de la cama. La inofensiva amenaza fue seguida por un tierno abrazo, que envolvió a Emy y la agitó un poco.

– ¡Oh cielos! Ella se quejó.

– Buenas noches, niña floja.

– Mañana. ¡Y trata de no levantarte antes que las gallinas!

Sara caminó hacia las escaleras que conducían al piso de arriba. Aparte de la charla de Emy que aún se podía escuchar proveniente de la cocina, el resto de la casa estaba inmerso en un silencio total.

Mientras le daba la espalda a la puerta principal, volvió a sentir esa extraña sensación. El corazón agitó de modo impresionante. Se dio la vuelta, pero nadie más que ella estaba en el pasillo. Estresada, subió las escaleras, se encerró en la habitación y, apoyando la espalda en la puerta, respiró hondo. Sintió que el calor se desvanecía y un nombre resonaba en su cabeza: Sean.

¿Por qué su nombre no me da tregua? Nunca lo he visto, y sin embargo...

Tal vez fue el cansancio lo que le hizo sentir esas extrañas sensaciones. Un buen sueño era lo que se necesitaba.

Una mano de dedos largos y afilados se detuvo insegura sobre el mango. La figura oscura sintió su presencia más allá de la puerta y, en el último momento, se dio la vuelta. Sintió que aún no era el momento adecuado para conocerla. No sabía por qué, pero obedeció a su instinto que nunca le había fallado en el pasado.
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Las luces del amanecer invitaron a Sara a saltar de la cama incluso antes de que sonara la alarma. Después de una rápida mirada al espejo en tiempo récord para arreglar su rostro palidísimo, y el cabello revuelto que inevitablemente amarró con una goma elástica, lució un llamativo conjunto de jogging azul y fucsia. Silenciosamente se coló en la habitación de Emy.

– Emy, vámonos. Levantate.

– Ehm... sí... ¿qué hora es? Preguntó con voz sofocada por el edredón que también cubría su cabeza.

– Son las 6:30. Deberíamos estar abajo desde hace mucho. ¡Muevete! – gritó a Sara quitándole la manta.

– 6:30? ¿No te pedí que no te despertaras antes que las gallinas? – y de nuevo la chica volvió a taparse la cabeza con el edredón.

– Emy. ¡Lo prometiste! Sara se quejó.

– Mañana. Lo juro...

– Eres imposible.

– Sí Sí. Adiós. – Una mano delicada y bien cuidada emergió de debajo de la manta, que más que saludarla parecía decirle "Largate de aquí y no me molestes".

***
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El aire fresco de la mañana canadiense oxigenó completamente sus pulmones. Se subió la capucha de la sudadera y se cubrió la boca con el suave cuello de lana. Empezó a aflojar los músculos con algunos estiramientos en el porche.

Iré hasta el bosque de arces. Se prometió a sí misma organizando virtualmente la ruta a tomar.

No quería ir muy lejos. Si se perdía, Emily se habría burlado de ella durante al menos un mes.

Conectó los auriculares al iPod y guiada por el dulce Sorry, comenzó con un trote lento y regular.

El canto de los pájaros y el sonido de sus pasos en el pavimento fue el único sonido que se escuchó esa mañana.

Unos metros antes de doblar la esquina, notó una terraza de una pequeña construción de madera.

Sean. Ese nombre se insinúo en su cabeza con un leve susurro. Lástima que desde su habitación no se veía la casa de huespedes, oculta por la espesa copa de los árboles. No entendía por qué, pero realmente quería quedarse allí unos minutos más, todavía. Entonces, sus buenos modales innatos la sacaron de la catalepsia, aconsejándole que continuara. La línea entre la curiosidad y el acecho viajaba al límite de la navaja, pero incapaz de resistir a la tentación, lanzó una última mirada de todos modos. Nadie salió por esa puerta. Acompañada por un suspiro de decepción, se puso en marcha de nuevo.

***

[image: image]


Todavía estaba en la cama pero no dormía. Acostado con las manos cruzadas detrás de la cabeza, miró al techo pensando en lo difícil que había sido la última semana. Se las había arreglado para añadir otra pieza al mosaico. A la solución del misterio que diez años antes había cambiado su vida y la de toda la familia Green.

Sintió que sus manos ardían más de lo habitual. Él las miró. Estaban calientes y rojas. De repente empezaron a gotear sangre. Sangre que corría por sus antebrazos, manchando las sábanas blancas. Las pesadillas habían vuelto para atormentarlo. Apretó los ojos con fuerza y ​​se alejó de donde había venido esa escena repulsiva, permitiendo así que la razón se abriera paso a través de la oscuridad y resurgiera. No. Nunca tendría remordimientos de conciencia. Nunca.

Seguiré mi camino, nadie podrá detenerme. ¡Si alguien se atreve a interponerse en mis planes, será liquidado inmediatamente!

Y con esa seguridad inquebrantable, sus manos volvieron a su temperatura normal.

Al pisar la grava del camino de entrada se olvidó de sus pensamientos. Levantando il ceño in modo felino, se acercó a la ventana. ¡Es ella! exclamó para sí mismo.

Al verla envuelta en su atuendo deportivo, las comisuras de su boca se levantaron dibujando una sonrisa. Tan pronto como la figura sinuosa desapareció por la esquina, comenzó a vestirse a toda prisa. Era hora de presentarse.

Pero un gruñido ronco y frío le subió por la garganta y le cortó la respiración.

– ¡Caín! ¡Loki! Gritó, aprovechando el poco aliento que le quedaba.

En ese preciso momento, Emily también saltó de la cama, gritando los mismos dos nombres.

El sol, aún un poco adormentado, la acompañó, guiándola a descubrir un escenario que superaba toda imaginación. Amaba la majestuosidad de los espacios exuberantes e ilimitados de Canadá. Durante años se había preguntado si en otra vida había vivido en esos lugares. De lo contrario, ¿cómo explicar el amor que tenía por esa tierra?

De repente, el iPod comenzó a fallar Se quitó los auriculares para entender por qué la música se había detenido. Mientras intentava lidiar con el infernal artefacto, escuchó algo tan autoritario que apagó todos los demás sonidos a su alrededor: un siniestro ladrido que se acercaba y la sangre se cristalizó en sus venas.

– ¡Dios mío, perros! – susurró temblando mirando por encima de su hombro.

Dos enormes formas leonadas se lanzaron como relámpagos en su dirección. El instinto de Sara despertó de su entumecimiento, partió como un resorte, provocando una loca carrera hacia el bosque cercano. El miedo era tan grande que no podía concentrarse en que camino tomaba. De vez en cuando ese instinto, en detrimento del terror, la obligaba a mirar hacia atrás para comprobar la distancia entre ella y los animales: casi la habían alcanzado.

– ¡Auxilio! ¡Por favor, que alguien me ayude!

El grito de Sara resonó por todo el campo. Sin embargo, meterse al bosque, no tuvo el efecto deseado. No había un alma alrededor. Sólo ese ligero susurro del viento en las ramas de los arces y el feroz gruñido cada vez más cercano. – Dios, ¿qué hago? Piensa Sara. piensa! Si. Tengo que encontrar algo en donde arrampicarme.

De pronto, sus ojos se posaron en una roca junto a un gran árbol, la usaría de escalera. Con una carrera ágil, se agrapó a la roca apoyandose solo con la fuerza de sus dedos. Casi lo había logrado. Ya estaba a un par de metros más arriba, pero los zapatos, en contacto con el musgo húmedo de la piedra, la hacían resbalar. Trataba de subír arrastrandose a como podía, la pared rocosa era tan afilada como una navaja, desgarrándose manos y piernas. Intentó escalar desesperadamente dos veces más, y cada vez la roca afilada dejaba marcas en su cuerpo. Todos los intentos desesperados fracasaron. Cómo alpinista era un fraude.

Se dejó caer al suelo exhausta. – ¡Dios! Nunca lo lograré. Nunca.

Los perros estaban casi encima de ella. Ya podía sentir el aliento no precisamente de rosas frescas en su rostro. Se acurrucó instintivamente tapándose la cara con los brazos, esperando el inminente ataque.

– ¡No! ¡Por favor, nooo! El grito fue desgarrador.

Luego, un ruido sordo, seguido de un aullido, la dejó sin aliento. Al segundo golpe, otro aullido. La voz más cálida que jamás había escuchado emitió una orden.

– Caín. Loki. ¡Quietos!

Sara aún tenía el rostro oculto entre los brazos cuando esa misma voz se volvió hacia ella, acariciándola.

– Cálmate. Se acabo.

Ella trató de detener sus sollozos bajando los brazos lentamente. Sus ojos estaban hinchados y rojos, pero aun así logró enfocar la imagen.

Y lo miró.

Estaba a centímetros de su cara. Muy hermoso. El hombre más hermoso que había visto en su vida.

Su cabello era largo, casi tocándole el cuello, salvajemente despeinado y del color profundo de la noche. Parecía ser succionada através de un vórtice por aquel rostro de rasgos fuertes y muy masculinos. Y esa piel bronceada, que con barba de dos días le daba un aire irresistible y sexy.

Lo que más le hizo sentir que el suelo se derrumbaba a sus pies, fueron sus ojos. Grandes, inmensos, de un azul irreal, demasiado intenso para ser humano. Dos espléndidos diamantes con el poder de arrancar un brillo resplandeciente a la oscuridad más impenetrable.

– ¿Sean? – Preguntó con voz débil.

Él también, secuestrado y abrumado por la luz esmeralda que emanaba de la mirada de Sara, trató de recuperar el control de sus emociones.

– Sí, soy yo.

Las lágrimas de la chica comenzaron a brotar torrencialmente. Sus brazos adoloridos y ensangrentados lo rodearon y su cabeza se posó sobre su pecho.

Sean contuvo la respiración, contrayendo todos los músculos de su cuerpo. Un delicado aroma a fresas lo envolvió y la lucha contra su mal interior había comenzado.

– Siento haber tardado tanto. Disculpame. – Dijo suavemente.

¿Perdonarlo? ¿Y por qué? Él acababa de salvarla de una muerte segura, ¿qué había que perdonar?

Sara volvió a sentir ese calor reconfortante, pero ahora no era solo una sensación. Sean la estrechó con fuerza en sus brazos.

Cerró los ojos por un momento. Cuando los abrió, notó a Cain y Loki detrás de él. Dos rottweilers de al menos cincuenta kilos cada uno. Inmóviles, con la lengua colgando. Incluso angelicales. Se parecían a esas estatuas que ciertos excéntricos ricos colocan en las columnas de las puertas. Increíble que unos minutos antes parecieran como dos bestias sedientas de sangre.

– Vamos, te llevaré a casa. Necesitas tratamiento. La voz de Sean no traicionó ninguna emoción. Pero sus ojos... esos eran traidores. No sabían mentir, no podían enmascarar la ansiedad en su corazón.

– No es nada, solo unos rasguños. Con un poco de desinfectante, y cierto número de parches, todo pasará. – respondió Sara y al ver que había recuperado en parte sus funciones mentales, trató de levantarse.

– ¡Ah! – gimió, apenas logrando sofocar un lamento mucho más descarado. Estaba a punto de volver a caer, pero él la agarró antes de que ella golpeara el suelo.

– La pierna... me duele. – Mirando hacia abajo notó que su pantalón deportivo, estaba desgarrado de la parte derecha. Desde la pantorrilla hasta llegar por encima de la rodilla. Apartando el trozo de tela, se dio cuenta de que un corte largo y profundo era la causa del dolor insoportable.

El afloramiento rocoso había hecho un buen trabajo. En este caso, los parches y el desinfectante no habrían sido suficientes.

– Necesitas un doctor. Ahora. – Esta vez Sean no pudo tener control total sobre el timbre de su voz.

Sara se estremeció. Contuvo la respiración cuando la levantaron del suelo y la transportarón.

La había tomado en sus brazos, el apretón fuerte y seguro la rodeó con un efecto protector.

– Ustedes dos. A la casa. – gritó en dirección de los perros. Los dos animales recibieron la orden y disparados como relámpagos tomaron el camino de regreso.

– No puedes cargarme todo el camino a casa. Soy demasiado pesada...– dijo Sara titubante, a un centimetro de la mejilla de Sean. Podía sentir su cálido y agradable aliento.

Cuando los ojos se encontraron, los corazones de ambos dieron un vuelco. Ahora, los ojos de Sean no eran tan difíciles de leer. De ellos transpirava todo el miedo y el sentimiento de culpa por lo sucedido. Encerrado en su silencio, Sean se dirigió a casa con una gran confusión en su cabeza.

Tengo que darme prisa, el corte es profundo y sangra. No. No le pasará nada, no lo permitiré.

No fué solo un pensamiento, sino un rugido que vino de su yo oculto. Ella era una extraña, pero la ansiedad que sentía por ella lo devastaba.

– Sean, detente. Descansa un rato – dijo Sara con la cabeza apoyada en su hombro y el rostro escondido en su cuello. Sabía que daba la impresión de ser bastante descarada, pero no le importaba nada. Su perfume era delicioso. Una mezcla de madera y musgo después de un día lluvioso. La mezcla intoxicante también tuvo un efecto calmante sobre la herida.

"Sean", insistió de nuevo.

– ¡Olvidalo! – Respondió Sean Deteniéndose. – Si quieres que me detenga porque necesitas recuperar el aliento, está bien, pero si lo haces por mí, ni lo pienses. Necesitas un médico. Urgentemente.

Ante esos ojos penetrantes, Sara volvió a derretirse acurrucada en su hombro. Escalofríos de frío envolvieron el cuerpo tembloroso. Tenia su traje sudado y estaba nevando.

– Resiste. Todo estará bien. – susurró dulcemente, rozando su suave cabello con sus labios.

¿Por qué es tan maravilloso estar cerca de tí, Sara? ¿Tan malditamente maravilloso?

Un largo suspiro liberó esos enormes hombros y Sara levantó la cabeza.

–¡Emilia! ¡Emilia, estamos aquí! – Sean grito. Un coche que avanzaba a gran velocidad se detuvo a unos pasos de ellos con una frenada brusca.

– ¡Sara! Dios mío, ¿qué te pasó? Emy preguntó tan pronto como salió del vehículo.

Sara trató de responder a su amiga, pero fue en vano. Podía escuchar las voces agitadas de Sean y Emy como si vinieran de muy lejos, después no escucho nada más. Todo se volvió oscuro. Los brazos se aflojaron y la cabeza cayó hacia atrás. Su severa anemia por deficiencia de hierro adormeció su cerebro.

– No, no! El grito de Sean fue escalofriante.

– Sean. ¿Qué hacemos?

– Se ha desmayado. Pronto. Metela en el asiento trasero. ¡De prisa! Presa del pánico, Emy saltó dentro del auto. Sean recosto a Sara y apoyó suavemente su cabeza en las piernas de su prima. Afortunadamente, había llevado la minivan de Marie, la cuál era muy espaciosa detrás.

– Agárrala fuerte, estaremos en urgencias dentro de poco. – En menos de medio segundo, Sean ya estaba en el asiento del conductor. Arrancó el monovolumen y salió disparado, dejando atrás una nube de polvo.

– ¡Sean! Si continuas a esta velocidad nos vamos a matar y seguro que no la vamos a ayudar. – Su prima lo invitó a la calma.

Él no respondió. A través del espejo retrovisor, Emy vio la mirada de su primo fija en la carretera. Ojos extraños, nunca antes vistos. Helados y aterrorizado al mismo tiempo.

– ¿Cómo fue qué nos olvidamos de los perros? ¡Cómo, Amy! Él gritó.

– No lo sé. Y... lo siento – respondió ella con la voz rota por las lágrimas. – La herida es profunda, Sean. Mucho.

– Casi llegamos. Se recuperará pronto, ya verás. Él la tranquilizó, obligándose a moderar su tono. Desquitarse con la pobre Emy no serviría de nada.

Solo quince minutos después, la Chrysler se detuvo en frente a la entrada de la sala de emergencias de Edenborough. Sean salió y abrió la puerta trasera. Ayudado por su prima, tomó a Sara en sus brazos y corrió hacia la sala de espera.

– ¡Un médico, rápido! – Grito. Dos enfermeras lo recibieron.

– ¿Qué sucedió? Las mujeres de uniforme blanco preguntaron a coro.

– ¡Por favor, apresúrense! Tiene una herida en la pierna. Se cortó con una roca. Se desmayó desde hace veinte minutos. – Preciso y conciso, así era Sean.

– Sara sufre una forma grave de anemia por deficiencia de hierro. – Emy habló rápidamente.

Ante esa noticia, Sean se quedó petrificado.

– Okey. Ahora nos ocuparemos de eso – las enfermeras colocaron a Sara en una camilla. – Miriam? – dijo la más anciana. – Advierta al Dr. Spencer, vamos de camino a la sala cuatro. ¡Ah, llama a Roland! – Una de ellas se llevó a Sara, mientras que la otra se voltió hacia Sean y Emy.

– Esperen aquí. Tan pronto como sea posible, vendré a darles noticias.

“Enfermera...” La voz angustiada de Sean enterneció a la mujer.

– No te preocupes, está en buenas manos. – lo tranquilizó, luego desapareciendo detrás de la puerta automática de vidrio, donde una señal roja dictaba imperiosamente:

PROHIBIDO EL PASO

***

[image: image]


El teléfono de casa sonó seis veces antes de que Marie, ocupada con su teléfono celular, pudiera contestar.

– Hola tia. ¿Dónde estabas?
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